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SOFIA COFIN.

C A PÍT U L O  H.

¿ U DK LADSlOS^

Al punto que madama Colín se vió sola, so puso á 
trabajar ; mas sea la soledad en que estaba» reunida al 
silencio que reinaba por todas partes, ó sea que real­
mente Mauiana la hubiese amodranlaík). suspendía ó 
cada instante su tarea para mirar al rededor de sí.

La sala en que se encontraba era grande y espacio­
sa ; el papel que adornaba las paredes como también las 
cortinas de las ventanas y las colgaduras de la cama do 
un \erde oscuro sobre fondo negro, daban á las parles 
poco alumbradas un aspecto lúgubre y realmente temi­
ble. Por casualidad, sus ojos se dirijieron á la cortina 
de la ventana, que por la colocación de las bujías se 
encontraba en la oscuridad, y las palabras de Mariana 
se la \enian á la imaginación, porque si cfeclivaniente 
esta la liabia dejado abierta al partir para el paseo, 
quién era pues el que la habia cerrado? Creyó ver aque­
lla tela basta, y que bajaba haciendo plieges hasta el 
suelo, agitarse de una manera muy parlicuUr; una sen­
sación de miedo irresistible se apoderó de madama 
Colín: las hisloiia.' mas teiriblcs se presentaron en tro-
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j)cl á SU imaginación. Decir lo que en el espacio de un 
segundo revolvió en su iiieiiU;, es incaleulalile: nmertos, 
robos, avenltiras exlraordinarias. Parecíale que levantán­
dose aquella corlina poco á poco se precipilaba sobre . 
ella un lionilire de figura feroz puñal en mano. So la 
grabó todo lo que podia esperimenlar sintiendo él filo 
de un cucliillo penetrar cii las carnes üestroxándolas. 
No liay medio para no temer la muerte: la imiette que 
así se recibe i una muerte dolorosít y ft>rza<lá tiene 
cierta cosa que pasma y aterra. Sin embargo, no oyen­
do ningún ruido, nada que pudiese liacerla suponer 
que no" estaba sola , trató de calmarse, de rellexioiiar 
sobre su miedo. Ella Labia salido solo por un momento, 
cree acordarse bien de que las ventanas estaban cerra­
das, ydespues de su regreso, cómo habriaii[)enetradoen 
su cuarto, sin que ella se apercibiese? Es verdad queen- 
bübida en su obra, y gracias álo  tupido de la alfombra, 
que amortigua los pasos, un hombre Labia podido faeii- 
menlc atravesar su liabilaciou sin que ella k) uníase, yén-̂  
doseá ocultar en la ti-onera déla  ventana.... pero Ma­
riana no se La separado de ella; Mariana que no escribia, 
lo habría advertido! Oh! para mayor toimentp, Mariana 
liadoiuiido. y ademásesuu poco sorda; no hay remedio, 
el reposo de madama Eolin se ha turbado: sus ojos no 
pueden dcs(irenderse de aquella corlina , un sudor frio  ̂
cubre su frente: sus arterias se agitan hasta hacerla 
perder la respiración, y la sangre que refluye hacia ?u 
corazón y se dirije á sus oidos, hace nacer ruidos que 
la aturden, y la impiden di-stinguir ningún otro ruido.

Con el miedo, la angustia y la turbación no [¡odia 
madama Cotin contenerse; movíase. Lacia ruido con la 
silla, con la mesa, con la badila, y las tenazas que re­
volvía con estrépito, pareciéudola que este miedo im- 
[¡rovisailo la tranquiliza ; pero vana precaución , en el 
momento que cesa el ruido que hace, cree oir otros 
nuevos y extraños , su miedo crece de lo mas lindo, 
y es precisoá toda costa (jue salga de esta posii-iou; se le­
vanta . turna uua bujía y con el oouliueiilc de una per-
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sona (lue so decitie á ser asesinada, camina doiocba á
ia corlma, la le\an(a, y sofoca iin grito.

Un hombre está on fin detrás , pegado por decirlo 
así contra las sidrieras.—No gritéis, madama, ó soy
muerto. % . ...

_Qué me ejuereis? respondió madama Colín» pan­
da ,• mas determinada; soy pobre , y no tengo con cpic 
tentar la codicia de nadie: con todo, tomad porípic ten­
dréis hambre tal vez , \ ed ahí algún dinero; pero mar­
chaos, marchaos, sin aproximaros á mí; nocpiiero tenor 
la pérdida de un hombre sobre nú conciencia, mas en 
nombre del cielo, marchaos, idos de acpií.

Con grande admiración de madama Cotin en lugar 
de tomar el dinero que k*. presentaba y (pie haliia sacado 
de la faltriquera de su traje , este lioiid)re scdcscmbczó 
y con voz cascada y trémula la dijo:

—Perdonadme el baberos asustado; ; no me reco­
nocéis?

__>'o, señor, le dijo madama Colín, mirando por
primera vez al nneiano que tenia dcb.nte (le sus ojos, 
y cuyos vestidos i'n desorden , barba larga , y cabdiO> 
canos desgreñados y una jialidez lívida «jue cuiiria sus 
facciones, y hacia resaltar sus arrugas, no le Humaban 
ningún recuerdo.

— Soy Fombelle, dijo,‘proscrito y perseguido.
— Av! Dios mío! iotemunpio madama Cotin, y cor­

rió á ediar el cerrojo á la puerta; a y , Dios uno! Se­
ñor ¿y qué puedo bacer yo por voŝ ?

— Ay! nada, madama, rcs[)ondiü 'SI. de Fombelle, 
poivjiie be oido lo que bablabais con viic.-tra aya, y na­
da puedo pediros.

— Si es dinero, ay!’no señor, no lo tengo. Acercaos 
pues al fuego y perdonadme no baberos atendido an- 
t(?s; ese traje, esa bariia, en verdad, ño podía reconoce­
ros , señor.

— Qué (juereis. madama? respondió siguiendo ó ma­
dama Cotin próximo á la lunilire, donde se sentó pre­
sentando las manos alas llamas; puesto fuera déla ley
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huce tri's d ias , persi?gido , ojeado como si fiieni una 
fiera, no hallando asilo en parte alguna, no osando lam- 
|)oco buscarle en mis mejores amigos, ando ei ranlepor 
las calles de París, sin dinero, y.... y.... desde ayer na­
da he comido, añadió con el modo de un hombre en 
quien el hambre ahoga la vergüenza de semejante con­
fesión.

Aun no habia acabado, cuando madama Colín se 
había levantado toda traspasada de dolor. Corre á un 
armario, lo abre» y vuelve cargada de un pan, de un 
larrito de dulce, y una botella de vino que puso delan­
te del proscrito.

—Tomad, le dijo con un acento que manifestaba su 
alteración, tomad, eso es todo lo que tengo, y miró con 
ojos llorosos y con una opresión de corazón inexplica­
ble aquel anciano que habia cunocido en el mundo , tan 
culto, tan sunluo'o que apenas llegaba con desden á los 
manjares mas delicados y mas selectos, y que hoy so 
arrojaba como un famélico sobre aquella miserable cena 
que le presentaba.

Luego que se encontró un poco satisfecho, y que sus 
miradas se encontraron llenas de gratitud con las de 
aquella mujer favorecedora, que con rie.sgo de su \ida 
lo habia acogido (porque en aquel tiempo, hijos mios, 
cu 1793, toda persona que daba asilo á un proscrito sin 
denuii'iarlo, merecía la muerte) vió que lloraba.

—  Vuestras lágrimas corren por m í, ó por vos? le 
dijo.

— Por los dos, señor, respondió madama Colín; por 
vos, á causa de lo que padecéis en vuestra ausiedad, 
y por m í, que me encuentro impotente para aliviar 
á un antiguo amigo de mi marido.

— Luego no cono-'eis á nadie que ?...
_>'adie, señor; desile mi viudedad noveoyaánadie.
_Di„s mió! dijo Mr. de Fonibelle levautaii'lo los

ojos con dolor háci i el cielo raso : y yo que viendo en 
que casa me habia metido la súerle, creia haber halla­
do un apoyo.
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— Pues que , señor, no liabiñs veniilo á mi casa por 
vuestra propia (lclil>cracion.

—  No . madama ; un amiíio que se ocupa aoliva- 
mente en salvarme, mas que no tiene los mochos de 
hacerlo, porque como yo se encuentra sm dinero , me 
habia citado para la entrada de la noche en esos llanos 
desiertos, detrás de la calle Ceruii. Volvia de esta cita, 
cuando al dejar la llanura . me encontré cara á cara 
con mi mas mortjd enemigo , el que me ha denun­
ciado, y hecho que se decrete mi prisión; echo á cor­
rer, lina ventana baja entreabierta se presenta á mi vis­
ta ; sin ninguna reflexión, sin pensar en el miedo qne 
puedo causiír á los habitantes de esta casa, al verme apa­
recer repentinamente en medio de ellos. me lanzo y 
me encuentro aquí. No habia nadie, poto en el arre­
glo , en cierta fragancia , en un no sé qué, conozco que 
una mujer la ocupaba; en el momento formo mi plan; una 
mujer es buena , obsequiosa , basta sor desgraciado para 
qne tenga olla compasión de cualquiera, y lo consuele. 
Solamente no hay que asustarla, y esto fue de lo que 
traté solamenle..Y además yo pensaba que no regrosa­
ría quizás sola, y no queria confiar mi vida mas que á 
una persona. Cierro las ventanas, las persiamis, corro 
las cortinas, y me oculto detrás de la última. í le  sa­
lió bien; apenas había concluido mi arreglo, entrasteis 
vos; á la primera palabra que piommciasteis conocí 
á la mujer de mi mejor amigo, y ciertamente no habría 
dudado presentarme sin dolcncion, pero vuestra vieja 
aya os acompañaba, y me be acordado de las muchas 
desazones que sus habladurías y sus comentarios os ha­
bían causado, he creído por lo luisnin que era prudente 
aguardar su retirada. .4v! después de habci os escuchado.

sabido la posición en qne os ludíais, vos tan rica, Um 
generosa antes de los tristes suce.sos que desoían nuestra 
hermosa patria, y ponen en fuga á sus hijos mas obse­
quiosos. he renunciado á la esperanza que vuestra pre­
sencia habia hecho nacer en mi alma. Mi único deseo 
ha sido ya poder escaparme s!n comprometeros , ni
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asustaros , y por eso me manlctiia inmóvil cuando levan­
tasteis la corliiui, porque suponía que con la oscuridad 
no me veríais.

Aqui llegaba Mr. de Foinbellc con su relación cuan­
do con redoblados golpes llamaron á la puerta de la 
sala.

(Continuará.)

EL CEREBRO, EL CÜÍIAZO.^ Y LA  LEYCt.Y,

FiVBUJ.A.

N o iu trq r  m iu is tro  quería  

U n  rey  de  n o  sé que p u elilo ,

Y  á  h o n o r  ta n  g ran d e  a.<^piraron 

T res d istingu idos sugetos.

E l C orazón e ra  e l u n o ;

E l o t ro  e ra  e l C erebro  ,

Y  m i seiiora la  Lengua 

E l a sp iran te  tercero .

A ndaba  e l rey  cabizbajo , 

M ed itab u n d o  y p e rp le jo ;

S in  saber á  qu ien  d a r ía  

E l apetecido em pleo,
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C uando  la  Lengua le d ijo ,
, A fiu «le a k a n a a r  e l p tieslo . 

Q ue c u  la cabeza leiiiaii 

(Lo confesaba) su  asiento 

La p ru d e n c ia , la  razo u , 

sensaiez y el c r ile r io . 

Cualidades que  p o r  ra ras  

son  de  iiira lcu lab le  precio .

M as añad id  cou ilialii ia ,

Q ue suele n ace r del genio 

L a lo c u ra ,  y  que el e r ro r  

Del saber n o  está  m u y  lejos. 

« E l c o ra to n  i>or su  pa rle  

T iene  (t.ambicu lo condeso) 

V a lo r ,  nob le  p a tr io tism o ,. 

G ran d eza , en tusiasm o inm enso. 

M as peca u o  pocas veces 

De indulgencia  p o r  exceso ,

P o r  deb ilidad , p o r  lá s tim a ,

Y  p p r  u n  a m o r ex trem o,»  

T a n to  d ijo  la  hab lad o ra ,

Q ue el m o n a rc a , satisfecho, 

l.e en treg ó  de sus estados 

E l abso lu to  gobierno.

E n tonces cou  sus palabras 

A tu rd ió  lodo e l im p e rio ,

Y habló  de  d ía y .dc  noche 

Cou adm irab le  den u ed o .

U n a s  veces d esb arran d o ,. 

O tra s  ro n  a lg ú n  ta len to ,

Sobre to d as las m aterias

Y  bajo  imlos conceptos.

S us discursos m as Icnian
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D e pcsailoA que  üe buenost 

M as fb a rla h a  siem pre siem pre,

Y  nad a  hizo de provecho. 

H asta  que  el rey  conoriA 

Q ue u n a  m áqu ina  s in  seso 

E ra  el p a r lan ch in  m in istro  

Q ue cm piinalia el real c c lro j

Y  s a  ch arla  d csp rrc ia iu lo ,

P o r  u n  solem ne dccrclo  

I.r  rc lirA  su  cuiiGaiiza,

E n  lo  ru .tl amlulK) cuerdo.

Al que solo c h a r la r  s.al>e 

A m in is tro  n o  elevem os,

Pues los discursos i>o cu ran  

Los males del pobre  re ino .

Y o conozco 6 charla tanes 

Q ue b r illa n  eii u n  congreso; 

M as com o hom bres de Esl.adn 

N o v a len , n id o s , u n  bledo.

T k n o r io .
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